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			Para Carlos, para que sigamos trabajando en el reparto de la carga mental.

		

	
		
			
				1.
				Me niego a ser una superwoman
			

			
				
					«Manolo, hazte la cena tú solo»,

					«No soy Siri, búscate la vida».

				

				Frases en pancartas de manifestaciones feministas

			

			Honoré de Balzac fue el autor de una de esas grandes frases machistas que ensalzan a la mujer para todo lo contrario: «La mujer casada es una esclava a quien hay que saber sentar en un trono». En lo primero no se equivocaba: las mujeres en pareja somos esclavas que cocinamos, planchamos, limpiamos, cuidamos y follamos, 365 días al año, 24 horas al día, por amor, es decir, a cambio de un sentimiento tan abstracto como poco canjeable por nada. Históricamente, y en la actualidad, las mujeres nos hemos encargado gratuitamente de las tareas domésticas y de los cuidados y, cuando pudimos acceder a la educación superior y al mercado laboral, más allá del trabajo proletario (que las mujeres realizaban en casa, en el campo o en la industria), conquistamos una esfera pública imprescindible para avanzar, pero pagando un alto precio: cumplir la doble o triple jornada laboral en casa mientras cargamos sobre nuestra cabeza y espaldas la responsabilidad de todo.

			¿De verdad crees que la carga mental que sufres está equilibrada con la de tu pareja?

			Kim Campbell fue ministra de Defensa de Canadá durante la década de 1990 y posteriormente primera ministra. Años después, durante una conferencia, confesó que mientras dirigía un gabinete de crisis debido a una situación militar complicada en su país, lo que le rondaba en la cabeza en ese momento era la idea de que no había descongelado los filetes para la cena. Estoy segura de que, salvando las distancias, esta anécdota ejemplifica perfectamente la situación de la mayoría de las mujeres que somos madres o soportamos cargas familiares. ¿Qué nos pasa? ¿Por qué las mujeres nos creemos responsables de absolutamente todo lo que tenemos a nuestro alrededor? ¿Y por qué nos cargamos con contenido extra? Esto forma parte de un sistema en el que las mujeres salimos perdiendo: el patriarcado.

			Cuando me fui a vivir con mi pareja ya era feminista y tenía claro que repartiríamos las tareas domésticas al cincuenta por ciento, así que compré una pizarra que colgué en la pequeña cocina de nuestro pequeño piso alquilado y ahí organicé las tareas del hogar y su reparto. Cada semana las tareas rotaban, por lo que cada uno de nosotros no se libraba de nada: limpiar los baños, la cocina, poner lavadoras, tender, planchar, hacer la compra, cambiar sábanas, hacer la comida, recoger la cena… Si te das cuenta del detalle, yo fui la que compré la pizarra, la rellené y la puse en la cocina con el calendario. Estoy segura de que esta planificación está en muchas casas de parejas jóvenes y no tan jóvenes, pero en esa pizarra no suele aparecer quién hace la lista de la compra, organiza los planes de ocio, dobla la manta del sofá cada noche, cuelga las toallas del baño en su gancho, cambia el rollo de papel higiénico, compra ibuprofeno en la farmacia, se da cuenta de que falta aceite o de que no hay manzanas, recoge calcetines del suelo o lleva los vasos del salón a la cocina…, es decir, las infinitas tareas invisibles que hacen que nuestra vida sea más organizada y que las mujeres ni siquiera somos conscientes que realizamos.

			Hablando con mis amigas llegué a la conclusión de que la totalidad de las veces la que detectaba que había que limpiar los cristales de las ventanas era la mujer. La que detectaba que había que limpiar el horno era la mujer. La que detectaba que había que poner abrillantador en el lavaplatos seguía siendo la mujer. Pero ni ellas mismas eran conscientes de esas cosas ni del espacio que ocupaban en su cabeza. Y si alguna de esas parejas decidía traer bebés al mundo, la pizarra de la cocina ya no valía para repartir las tareas, porque estas eran prácticamente infinitas.

			¿Cómo podemos organizarnos mujeres y hombres para ser realmente corresponsables en los trabajos reproductivos y domésticos? ¿Cuánta responsabilidad tienen los varones en la dejadez y cuánta tienen las mujeres en la asunción de tareas que no les corresponden? ¿Por qué los hombres, incluso si viven solos, se organizan de otra manera?

			Si ya es complicado organizarse en pareja, cuando llega un bebé a casa hay una nueva vuelta de tuerca. Y cuando llega un segundo, hay parejas que, directamente, no lo soportan.

			¿Por qué es tan diferente la maternidad de la paternidad? Cuando una pareja tiene una criatura, la sociedad no le exige nada al padre; este puede implicarse en la crianza en la medida en que lo considere necesario y siempre estará bien visto. Incluso hay padres que no han cambiado un pañal en su vida o que no tienen ni idea de la talla de ropa de su hijo, ni de las extraescolares a las que va ni del nombre de su profesora. Sin embargo, la sociedad presiona a la madre para que sea la madre perfecta e implicada, conocedora de todo, ejecutora y responsable. Cuando nace una criatura, ejercer la paternidad es una opción personal, pero la maternidad es un deber social.

			Muchas mujeres están tan obsesionadas con ser útiles y resolutivas que sufren el síndrome de la mujer acelerada: ocupan absolutamente todo su tiempo en realizar tareas productivas, duermen mal, se despiertan por las noches, sienten ansiedad, fatiga, quieren controlarlo todo…, sufren un estrés permanente y muchas tienen incluso que medicarse.

			¿De dónde viene esto? Las mujeres, históricamente, tenemos que demostrar más para que se nos tenga en cuenta. El patriarcado es un sistema en el que el varón tiene el poder y controla todas las esferas de la vida. Las mujeres, que queremos alcanzar nuestra propia independencia, nos hemos percatado de que, si hacemos lo mismo que hacen los hombres, no llegamos, por lo que tenemos que dar el doble o el triple. Cuando estábamos relegadas al hogar y al trabajo reproductivo, nuestro estrés se reducía a ese ámbito (un ámbito que genera más estrés que cualquier otro porque gestiona la vida), pero, hoy en día, las mujeres que tenemos un empleo fuera de casa y que, además, somos responsables o corresponsables de las cargas familiares y del hogar queremos llegar a un todo casi imposible: queremos que nuestras hijas o hijos estén perfectamente cuidados y no les falte de nada, queremos que nuestra casa esté al día e impoluta, queremos disfrutar de nuestras amistades y de nuestro tiempo de ocio y, además, queremos tener una carrera profesional de éxito. ¿Es que queremos ser superwoman? Yo, no.

			
				APUNTES

				El calendario

				Lo primero de todo, cread un calendario compartido para que tu pareja y tú tengáis presente todo lo que hay que hacer. Anotad en el calendario absolutamente todo lo que se debe hacer cada día. Si no tienes pareja con la que compartir la carga mental y puedes compartirla con otra persona, crea el calendario con ella. Si eres únicamente tú, te vendrá bien el calendario para liberarte de parte de la carga.

				Es fundamental anotarlo en un papel, en tu móvil o en una app para liberar espacio en la cabeza (lo que se anota puede desaparecer de la mente) y, si podéis, que suene una alarma con tiempo con las cosas que se deben hacer.

				Si no consigues repartir de forma equitativa las tareas domésticas, te aconsejo que te hagas con una lista con todas las cosas que hay que hacer en casa. Después, divide las tareas en dos, para cada semana, e id rotando. Es bastante perjudicial que solo una parte de la pareja se encargue siempre de una sola tarea.

			

			
				Qué es la carga mental y quiénes la sufren

				La carga mental es la creación de listas, la planificación, el recuerdo de detalles, fechas, citas y todo el trabajo invisible que las personas realizamos para organizar nuestras vidas y las vidas de las personas que dependen de nosotras. A la carga mental siempre debemos sumarle la carga física, que es la consecuencia de la primera.

				Normalmente, nuestro trabajo remunerado nos tiene absorbida buena parte de la carga mental, ya que sabemos que debemos ejecutar una serie de acciones para conseguir nuestros objetivos laborales. Con el tema financiero ocurre lo mismo, y con las tareas domésticas y los cuidados, también. Pero la gran diferencia reside en que hay personas que soportan mayor carga mental que otras, y está demostrado que las mujeres con cargas familiares sufren una carga mental exagerada con respecto a sus homólogos masculinos.

				Una amiga mía tiene una hija de siete años que juega al fútbol de defensa. Cuando estaba acabando la liga y se dio cuenta de que no había metido un solo gol por jugar en la posición en la que jugaba, le dijo a su madre que, por una vez, le gustaría jugar de delantera y meter un gol. Mi amiga estuvo varios días hablando con ella de lo que significa el juego en equipo, e hizo hincapié en la idea de que todas las personas que participan en el juego tienen un papel importante en el resultado del partido. Pasaban los días y su hija insistía en la ilusión que tenía en meter un gol, la escuchó mientras explicaba cómo el resto de sus amigas y amigos podían meter goles y lo orgullosos que estaban cuando los celebraban. Mi amiga estuvo varios días con el tema rondándole en la cabeza, buscando una solución para su hija, así que le sugirió que se lo dijera al entrenador. Cuando esa tarde le preguntó si había conseguido hablar con el entrenador, la niña confesó que no se atrevía y que no tenía muy claro si iba a ser una buena idea. Ahí seguía el tema, mientras mi amiga le daba vueltas de forma intermitente para encontrar una solución. El día antes del último partido, puesto que mi amiga tenía un viaje y no iba estar, le contó a su pareja el asunto y le pidió que hablara con el entrenador. Su pareja le pidió al entrenador si podían poner a la niña unos minutos de delantera. A la mañana siguiente, durante el partido, la pusieron cinco minutos de delantera y metió un gol en el último partido de la liga. El padre llamó a mi amiga para contárselo, emocionado, porque su retoño había jugado cinco minutos de delantera y había metido un gol, y todo gracias a él. Mi amiga se quedó estupefacta. ¿Gracias a él? «Sí, yo hablé ayer con el entrenador para que la pusieran de delantera», contestó. Él, sencillamente, había ejecutado la orden de hablar con el entrenador la tarde anterior al partido. Pero las gestiones previas con su hija, las charlas motivadoras para detectar su situación y la decisión de hablar o no con el entrenador habían ocupado el espacio mental de mi amiga durante días. ¿Por qué el padre se sintió responsable del éxito de su hija y no detectó que había sido el resultado de un proceso en equipo?

				Según el Instituto Nacional de Estadística,1 en 2016, el 95 % de las mujeres se ocupaban del cuidado y la educación de sus criaturas, frente a un 68 % de los padres. Con respecto a las tareas domésticas y la cocina, el 84 % de las mujeres asumían esa responsabilidad frente a un 42 % en los hombres. Esto significa que, tal como muestra el INE, hay una proporción mucho mayor de mujeres que de hombres que realiza las tareas relacionadas con el cuidado de los niños y niñas, las tareas domésticas y la cocina.

				¿Cómo podemos, además, percibir el nivel de carga mental que padecen las mujeres?

				Esta gráfica2 muestra una comparativa de cómo las mujeres asumen las excedencias y las reducciones de jornadas laborales por cuidados:
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				Como otro estudio3 reciente indica, los hombres dedican de media 39,7 horas semanales al trabajo remunerado frente a las 33,9 de las mujeres; con respecto al trabajo no remunerado (tareas domésticas y de cuidados de familiares), los hombres dedican semanalmente 14 horas frente a las 26,5 que invierten las mujeres.

				Este mismo estudio incide en el hecho de que solo el 2 % de las parejas se reparten equitativamente el permiso de maternidad. Lo que significa que, en el 98 % de los casos, es la madre la que asume el total del permiso de cuidados.

				
					APUNTES

					La tabla de la carga mental

					Cuando se publicó el libro Educar en el feminismo, me sorprendió que muchas mujeres me dijeran: «Está muy bien, pero una de las cosas que más me ha impactado ha sido la tabla de carga mental». Eso significa que muchas de ellas no fueron conscientes de todo lo que hacían de forma invisible hasta que leyeron la tabla. A lo largo de este libro, comenzaré cada capítulo con la parte de la tabla de carga mental ampliada correspondiente para que la rellenes y tomes conciencia de lo que haces tú en proporción a lo que hace tu pareja, así que colorea de un color todas las tareas que haces tú y de otro color todas las tareas que hace tu pareja. Reflexiona sobre tu carga mental y física y añade aquellas que no localizas en la tabla.

				

			

			
				La falsa libre elección

				Cuando hablo con alguna amiga mía y me cuenta que se ha pedido la reducción de jornada o una excedencia para el cuidado de sus criaturas, algo perfectamente legítimo y que por suerte es uno de los avances feministas de nuestra sociedad, intenta justificarse diciéndome: «Lo hemos decidido mi pareja y yo así porque es lo mejor». A veces algunas especifican que «él gana más», o «yo llevo mejor a los niños», o «en su empresa no puede hacerlo y yo tengo más facilidad». Me sorprende que todavía alguien piense que las decisiones que toma con respecto a los cuidados y la asunción de tareas domésticas son realmente decisiones completamente libres y consensuadas en pareja. Me sorprende también cuando alguna me dice que su pareja cocina (generalmente a esa pareja le gusta cocinar) y pasa la aspiradora, mientras que ella se ocupa del resto, y me lo comenta como si fuera el gran avance para las mujeres. También hay hombres que me dicen que cocinan o planchan, como si con ellos el patriarcado se hubiera acabado. Igualmente me sorprenden las que me dicen que no tienen ambición profesional: «Pero no es una cuestión de género, es que a mí no me ha interesado nunca promocionarme y prefiero hacer otras cosas». Estoy segura de que cualquier otra decisión la toman con total libertad, pero cualquier asunto relacionado con una esfera de la sociedad patriarcal tan arraigada como esta es muy difícil que se tome con verdadera libertad. Debemos ser conscientes de que, cuando una decisión personal se repite de forma general en nuestro género, seguramente es producto del sistema, no de nuestra decisión libre y personal.

				Las feministas de la segunda ola sintetizaron esta situación en una frase: «Lo personal es político». Esta frase significa que muchas de las vivencias y decisiones personales que tomamos «libremente» son producto de la sociedad patriarcal en la que vivimos. ¿No te parece demasiada casualidad que más del 80 % de las excedencias que se piden para el cuidado sean de mujeres?4 ¿No crees que, si solo el 6 % de los hombres se reduce la jornada para el cuidado de menores, frente a un 31 % de las mujeres,5 es porque quizá no se deba a una decisión tan espontánea? Si solo el 2 % de las parejas se reparten equitativamente el permiso de maternidad y en el 98 % de los casos es la madre la que asume el total del permiso de cuidados, ¿de verdad sigues pensando que es una decisión personal y libre? No son casualidades. Quizás es el momento de replantearnos que las decisiones que tomamos en áreas específicas son producto de un sistema arraigado en nuestra sociedad que, además, genera importantes desigualdades e injusticia social.

				Ana de Miguel6 dice que vivimos en sociedades formalmente igualitarias, en las que la mayoría de las personas apoya la igualdad de mujeres y hombres. Incluso hay personas que consideran que esa igualdad ya se ha conseguido. Esto es así porque la desigualdad no se produce por coacciones a través de leyes o de ideas sobre la inferioridad de la mujer, nadie dice hoy en día: «Mujer, quédate en casa con los niños», ni nadie expone: «Mujer, no tengas ambiciones profesionales», por lo que la opresión se justifica a través de la «libre elección». Como argumenta De Miguel, actualmente la estructura patriarcal se asienta sobre la creencia de que «como ya hay igualdad», cualquier acción que las mujeres realizan es fruto de su «libre elección». De este modo, las mujeres decidimos asumir los cuidados mayoritariamente o tener menos ambición profesional que los hombres y, como lo hemos decidido «libremente», no existe la opresión.

				Un ejemplo claro es el feminismo neoliberal, que propone que la mujer, como ya es «libre», es libre de tomar decisiones con respecto a su cuerpo. Una mujer es libre de hacerse una foto sexi y colgarla en las redes, claro que sí, es completamente libre de hacerlo. También esa foto representa todo lo que quiere el patriarcado (mujeres complacientes y de fácil acceso sexual). ¿Esa mujer es libre y está empoderada? Dependerá de la mujer y del contexto, pero, si está empoderada, no lo es por subir esa foto. Tenemos que asumir que hacerle el juego al patriarcado y darle lo que pide, por muy libremente que lo hagamos, no es un acto subversivo ni rebelde.

				Lo mismo ocurre con las personas que defienden la prostitución, la pornografía o los vientres de alquiler para que las mujeres puedan tomar «libremente» decisiones. El sistema patriarcal quiere prostitución para que los hombres puedan tener relaciones sexuales con mujeres siempre que quieran y puedan pagarlo, quiere pornografía para que los hombres puedan ver a mujeres desnudas practicando sexo cuando les apetezca y quiere que las mujeres estén a su servicio gestando bebés para formar a sus familias. Estas ideas neoliberales no suelen tener en cuenta que el patriarcado condiciona nuestras decisiones, por lo que no es un planteamiento abstracto, en el que las mujeres deciden con total libertad. Por poner un ejemplo, cuando no existía una regulación del trabajo, las personas trabajaban sin descansos, en el campo o en las fábricas, por una remuneración precaria. ¿Eran libres? Por supuesto, no eran esclavas, pero esas personas apenas tenían opciones. Hoy en día, en España las mujeres trabajadoras de la fresa, ¿son libres? Las mujeres migrantes, en situación irregular, que cobran menos por un trabajo que en el sector agrícola se paga más, que soportan abusos sexuales y físicos, ¿son realmente libres? Efectivamente, nadie las obliga a hacerlo amenazándolas con un cuchillo en el cuello, pero tienen una situación que les deja poco margen de libertad.

				El sistema patriarcal se ha estructurado para que las mujeres seamos las que asumimos, de forma «voluntaria», los trabajos de cuidados y las tareas domésticas, algo que, parece ser, decidimos de forma «libre». Y este mismo sistema es el que organizó el capitalismo de manera que este trabajo no fuera remunerado. Y no solo eso, como explica Silvia Federici, el trabajo doméstico y el trabajo de cuidados es un trabajo que realizamos las mujeres por amor, no por dinero. Además, las mujeres tenemos que amar incondicionalmente y perpetuar nuestra belleza. ¿De verdad piensas que son decisiones libres?

				
					APUNTES

					Asumir la «no libertad»

					Para poder solucionar un problema, es imprescindible asumirlo.

					Piensa en la ropa que llevas puesta. Piensa en cuánto tiempo pasas depilándote, tiñéndote las canas o fortaleciendo la piel en el gimnasio. Piensa incluso en la decisión de tener criaturas o pareja. Piensa en cuándo friegas los platos de la cena de forma espontánea.

					¿En algún momento te planteaste estas opciones o sencillamente llegaron por inercia?

					Hay madres que han querido ser madres siempre, las hay que tomaron la decisión en el último minuto y las hay a las que la situación les vino dada. Hay mujeres que no conciben una vida sin pareja. Otras son incapaces de salir de casa sin pendientes porque se sienten desnudas.

					Reflexiona sobre si las decisiones que tomas de forma cotidiana están condicionadas por algo que las rodea. La publicidad se ha encargado de vendernos lo que no necesitamos, de convencernos de que un producto es mejor que otro. Haz un análisis general de algunas cosas que detectes que haces, porque así es como el sistema que tienes a tu alrededor ha decidido que decidas. Realiza una lista con las cosas que se consideran opresión patriarcal que deciden las mujeres libremente: tacones, maquillaje, tinte, delgadez, retoques estéticos, minifaldas, joyas, celos, disponibilidad sexual…, y luego reflexiona sobre si eres realmente libre a la hora de decidir. ¿Crees que la decisión de dar de mamar a tu bebé fue una decisión libre? ¿Crees que la decisión de reducirte la jornada también? ¿Crees que, si no tienes ambiciones profesionales, también es una cuestión personal?

				

			

			
				De «el problema que no tiene nombre» a la superheroína con sobrecarga mental

				En este libro me voy a situar, principalmente, en la realidad de las mujeres de clase media en un país como España. La realidad de las mujeres en el resto de los contextos no se puede abarcar en un libro de divulgación como este.

				En el imaginario colectivo tenemos esas películas de Hollywood en las que una abnegada madre prepara un desayuno pantagruélico, con café, zumos, tortitas, tostadas, huevos y beicon. La familia entera baja a desayunar y, después de morder el borde de una tostada o darle un sorbo al zumo de naranja, se van todos en pleno a sus quehaceres cotidianos fuera de la casa, mientras la madre se queda sola, con todo el día por delante y un desayuno para alimentar a un equipo de fútbol. Si lo tenemos incorporado a nuestro inconsciente es porque esta escena es demasiado habitual en el cine y, salvando las distancias, en la vida. En la película Revolutionary Road, el personaje que interpreta Kate Winslet, April, es una mujer independiente, con ganas de viajar y hacer cosas, pero al casarse renuncia a todo y, en su lugar, cumple el sueño americano de tener una casita con jardín en las afueras, un marido que la mantiene y criaturas. Sería feliz, pero sus renuncias le pesarán hasta el final, con la incomprensión de su marido y de sus amigos. ¿Por qué una mujer de la década de 1950 quiere irse a París a trabajar como secretaria para que su marido pueda dejar de trabajar cuando tiene una vida cómoda y de ensueño en un barrio residencial norteamericano? Porque esta mujer necesita huir del trabajo reproductivo y doméstico.

				En 1963 se publicó en Estados Unidos el libro La mística de la feminidad, de Betty Friedan. Con él, la autora pretendía dar respuesta al «problema que no tiene nombre», un malestar que sufrían las mujeres de la mitad del siglo XX en Estados Unidos: tras la Segunda Guerra Mundial, hubo un retroceso en todas las áreas que las mujeres habían conquistado y, a pesar de tener derecho al voto, tener acceso a la universidad y poder acceder a puestos de trabajo no proletarios, a la estadounidense media la convencieron de que debía tener una vida alejada de la esfera pública, con una casa en un barrio residencial, un marido que trabajara fuera del hogar y unos hijos a los que cuidar.

				Mientras que un siglo antes las mujeres habían luchado para poder acceder a la educación superior, en esa época las jóvenes iban a la universidad a pescar marido, ya que lo que en ese momento tenían que hacer era casarse y criar hijos. Incluso se creó un nuevo grado en la universidad para las mujeres, el PHT, Putting Husband Through, para ayudar al marido a estudiar, y las residencias universitarias tenían dormitorios para matrimonios de estudiantes. Educaban a las mujeres para ocuparse exclusivamente de su hogar, de su marido y de sus criaturas. Pero cuando esas mujeres se veían en la deseada situación de ama de casa, surgía el conflicto. Había mujeres que acudían al psiquiatra porque no encontraban la satisfacción al encerar el suelo, porque no encontraban su vida plena dedicándose a zurcir los calcetines de su prole y de su marido.

				
					Era una inquietud extraña, una sensación de disgusto, una ansiedad que ya se sentía en Estados Unidos a mediados del siglo actual. Todas las esposas luchaban contra ella. Cuando hacían las camas, iban a la compra, comían emparedados con sus hijos o los llevaban al cine los días de asueto, incluso cuando descansaban por la noche al lado de sus maridos, se hacían, con temor, esta pregunta: ¿Esto es todo?7

				

				En la serie Mad Men, Betty Draper (la mujer del protagonista, Don Draper) va al psiquiatra porque siente entumecimiento en las manos, un trastorno que piensan que puede ser psicológico. El psiquiatra, además de desvelar el secreto profesional y comentar las sesiones con su marido, hace más caso a los comentarios de él sobre su mujer que a los de ella misma. ¿Tiene que ver su situación personal de mujer florero con sus problemas psicológicos? A las mujeres de esa época algo raro debía pasarles para no ser capaces de disfrutar de esa maravillosa vida, en esa maravillosa casa con jardín, con ese maravilloso marido que trae el dinero a casa y esas maravillosas criaturas que dan toda la felicidad. «Si en realidad no me ocurre nada», decían la mayoría de ellas. Por eso Betty Friedan lo llamó «el problema que no tiene nombre». Sin embargo, sí que tenía nombre: desigualdad generada por el sistema patriarcal. La mujer estaba relegada al espacio de los cuidados y del hogar, donde debía realizarse de forma plena mientras era económicamente dependiente y no tenía opción a desarrollarse fuera del hogar. Sin embargo, las primeras señales de rechazo a esta realidad no surgieron del libro de Friedan, como bien explica Silvia Federici,8 sino de las luchas de las welfare mothers,9 que denunciaban, por ejemplo, lo absurdo de reconocer el cuidado infantil como trabajo solo cuando tiene que ver con el cuidado de las criaturas de otras madres; incluso proponían intercambiarse los hijos para que el trabajo de cuidados pudiera ser remunerado.

				Por otro lado, cuando el sistema permitió que la mujer volviera a la esfera pública, su acceso al trabajo remunerado no dio lugar a un reparto más equitativo del trabajo doméstico. Como dice Federici,10 «hemos pasado de mujeres apartadas de la sociedad a mujeres con sobrecarga física y mental. El trabajo como la no liberación para las mujeres».

				Las mujeres hemos salido al mundo laboral y hemos accedido a un trabajo que antes teníamos vetado, pero eso no ha supuesto ninguna liberación, porque seguimos siendo responsables de los cuidados y de las tareas domésticas. El hombre, por su parte, no participa del otro trabajo y continúa dedicado en exclusiva al trabajo remunerado, lo que sigue generando grandes desigualdades e injusticias, ya que las mujeres nos sentimos responsables de sacar adelante un empleo y, además, de todo lo que concierne a nuestro hogar.

				Pensarás que esto hoy en día ha cambiado mucho. Sin embargo, según el último Eurobarómetro sobre igualdad de género,11 un 51 % piensa que la igualdad de género se ha logrado en política, y el 48 % cree que se ha alcanzado en el trabajo. Estos encuestados tienen una percepción distorsionada de la realidad, porque no conocen las cifras oficiales: solo el 19 % de las alcaldías en municipios españoles están ocupados por mujeres, solo hay un 13 % de rectoras en la universidad, solo un 12 % de embajadoras, solo un 24 % de consejeras del IBEX 35 y un mísero 2 % de mujeres en la presidencia de las cámaras comercio.

				Por otro lado, ocho de cada diez europeos piensan que los hombres deberían asumir la misma cantidad de responsabilidades domésticas y acogerse al permiso por paternidad para dedicarse al cuidado de sus criaturas; uno de cada diez cree que es inaceptable que los hombres lloren, y casi siete de cada diez piensan que las mujeres son más propensas que los hombres a tomar decisiones basadas en sus emociones.

				Todas las personas estamos de acuerdo en que hombres y mujeres deben repartirse equitativamente las tareas reproductivas y domésticas. ¿Por qué no ocurre entonces?

			

			
				¿Educación o patriarcado?

				El patriarcado lo empapa todo de machismo y nuestro aprendizaje no es una excepción. De nuevo, nuestros enemigos, los estereotipos, y la educación que recibimos basada en ellos, son responsables de cómo nos comportamos las mujeres y los hombres: las mujeres tenemos empatía, nos gusta ocuparnos de las personas, complacerlas, comunicarnos y obedecer, cualidades imprescindibles para ser unas buenas amas de casa y cuidadoras. Desde que somos pequeñas, nos adiestran para este papel: jugamos a las cocinitas, a las muñecas y a limpiar la casa. También jugamos a maquillarnos, a ponernos tacones y a peinarnos. Jugamos a ser médicas y enfermeras (cuidadoras), profesoras (cuidadoras/educadoras) y azafatas (cuidadoras/complacientes). A nuestro alrededor vemos cómo nuestras madres cuidan, nuestras profesoras cuidan y las enfermeras y médicas cuidan; son nuestros referentes femeninos en el mundo, en trabajos dentro y fuera del hogar dedicados a los cuidados y a las tareas domésticas. Ya sabemos que los hombres no; los niños juegan a ser superhéroes, piratas en busca de aventuras, juegan al fútbol, con coches y a ser exploradores. Sus juegos están completamente alejados del hogar. Así, cuando crecen, todas las tareas reproductivas les son completamente ajenas, como si no fuera con ellos, porque, en el fondo, no están adiestrados para ocuparse de ellas de forma espontánea, mientras que nosotras sí.

				Sus referentes han sido los hombres de su alrededor, hombres que no mueven un dedo en casa y que se ocupan de traer el dinero: en la esfera pública, hombres poderosos, políticos, científicos, periodistas, pensadores, artistas, empresarios. En la intimidad y en los referentes culturales, hombres poco comunicativos, menos sensibles y emocionales que las mujeres. Los varones aprenden muy pronto qué es ser un hombre, y cuando un adulto le dice: «Pórtate como un hombre» sabe perfectamente que eso supone hacer «cosas de chicos», no expresar sus sentimientos, ni llorar ni jugar a las muñecas. Y cuando a una niña le dicen: «Pórtate como una señorita», también sabe perfectamente que tiene que ser sumisa y servicial.

				Y no solo nos educan en casa o en el colegio: el cine, las series, los libros, el arte, las letras de las canciones, los medios de comunicación, la prensa, el lenguaje, la panadera, el tendero, el político, las leyes, la publicidad y cada ciudadana y ciudadano enseña a las criaturas y a las personas cómo tienen que comportarse y actuar. Y esto es así por culpa del patriarcado, un sistema invisible en el que prevalece la autoridad y el poder del hombre por encima de la mujer.

				Este sistema se visibiliza en la forma en la que educamos y nos educan, que impregna absolutamente toda nuestra percepción. Por eso, las mujeres nos tomamos por norma general la reducción de jornada cuando somos madres, y los padres no, pensando que es una decisión «libre». Por eso, las mujeres nos ocupamos de nuestros bebés con más intensidad que sus padres, también de forma «libre». Por eso, las mujeres hacemos más tareas del hogar que los hombres, «libremente». Por eso, las mujeres tenemos menos ambición profesional, algo que hemos decidido «libremente». Por eso, las mujeres dedicamos más tiempo a cuidar nuestro cuerpo de forma «libre».

				A las niñas nos educan para estar pendientes de este tipo de cosas, por ese motivo las mujeres somos, de forma generalizada, las que sabemos cómo es la inteligencia emocional de nuestras criaturas o los tipos de crianzas y las que hablamos en el chat del colegio, lo que nos añade carga mental. Por este motivo, los hombres se sienten ajenos a todo esto, lo que los libera de carga mental.

			

			
				Sin hijos o hijas y en pareja

				Eres feminista, tienes pareja y no tienes criaturas a tu cargo, ¿crees que a ti esto de no repartir las tareas equitativamente no te ocurre? Leí un interesante artículo12 de Beatriz Serrano titulado «Mis amigas y yo podríamos dominar el mundo… pero es que estamos cuidando de nuestros novios», en el que analiza cómo sus amigas y ella dedican un tiempo importante en comentar cómo gestionan las tareas del hogar con sus parejas. Un dato revelador es que cuando una mujer hace la compra se acuerda de las cuchillas de afeitar de su pareja o de su desodorante, y cuando la hace el hombre es incapaz de diferenciar tampones regulares de salvaslips. Por otro lado, las hay que se tragan todos los problemas mentales de sus parejas, sus cambios de humor, sus silencios, mientras que ellas esconden sus propios problemas y pasan años sin sentirse escuchadas. La idea de que las mujeres sin criaturas no tienen el problema de la carga mental es errónea: las mujeres asumen su carga más la de su pareja.

				Por otro lado, las mujeres dedican 3 horas y 50 minutos diarios a las tareas del hogar, frente a las 2 horas y 3 minutos que los hombres consideran que hacen.13 Digo que «consideran que hacen» porque, cuando la pregunta es cruzada y les preguntan a ellas cuánto trabajo hacen ellos, responden que 1 hora y 39 minutos, frente a las 3 horas y 33 minutos que ellos consideran que sus parejas mujeres hacen. Es obvio y está completamente asentado en nuestra sociedad: las mujeres hacemos más. Cargamos con más.

			

			
				Hombre, esto te incumbe

				En una comida durante la promoción de mi libro anterior me senté al lado de un hombre que no conocía. Hablamos de feminismo, me dijo que, hasta hace poco, él se consideraba feminista porque lo veía muy necesario. Sin embargo, ahora, tal como se planteaba la (según él) «nueva forma» de feminismo, sentía que ya no era natural, que tenía que pensarse dos veces lo que decía y cómo lo decía por si podía ofender a alguien: «Todo esto está muy bien, pero yo ya no me siento con la libertad de antes de poder decir lo primero que me viene a la cabeza, he perdido espontaneidad». Le contesté que no me parecía nada malo que él tuviera que pensarse dos veces lo que decía cuando lo que estaba en juego era perpetuar un sistema patriarcal que genera desigualdades e injusticias evidentes, incluso violencia machista. Hoy en día, cualquier persona con un mínimo de criterio es consciente de que no puede hacer chistes racistas o xenófobos. ¿Hemos perdido espontaneidad? Sinceramente, no me importa si hemos perdido espontaneidad, pero la sociedad ha ganado en justicia social.

				Mientras que las mujeres hemos vivido varias olas feministas, con sus consiguientes avances, los hombres han permanecido inmutables, como si nada de esto fuera con ellos. Ante nuestros progresos, algunos de ellos nos han apoyado desde la barrera, han aplaudido sinceramente nuestros logros, pero como si la cosa no les afectara. ¿Ya tenéis acceso a una formación superior? Fantástico. ¿Que ya podéis acceder a puestos de responsabilidad? Guay. ¿Por fin tenéis un salario acorde a lo que hacéis? Bravo. En efecto, las mujeres vamos mejorando nuestros derechos sociales, los hombres nos acompañan en las manifestaciones feministas para darnos su apoyo, pero luego llegamos a casa y creen que, en el mejor de los supuestos, ejecutando nuestras órdenes ya están cumpliendo con su responsabilidad. Rotundamente, no. Los hombres tienen que replantearse su papel en esta nueva sociedad: deben ser conscientes del espacio que ocupan y de cómo lo ocupan. Deben responsabilizarse de los trabajos reproductivos y domésticos.

				Si en la actualidad las mujeres soportamos una carga mental mayor, es porque los hombres, directamente, no asumen las responsabilidades que les corresponden y, además, nos añaden una carga mental extra.

				Una amiga me contó que ella y su pareja estaban en casi todos los grupos de WhatsApp del colegio. Cuando el curso estaba terminando, su hijo pequeño tenía que llevar un dibujo de sus profesores porque habían decidido estampar los dibujos de todas las criaturas en una taza para regalársela. Esa semana ella tenía mucho lío de trabajo en la oficina, por lo que asumió que su pareja iba a encargarse de que su hijo hiciese el dibujo y lo entregara. Sin embargo, aunque su pareja estaba metida en el chat, ni leía los mensajes ni se había enterado de nada. El día en que debía entregarse el dibujo, se le ocurrió llamarlo para preguntarle si el niño había llevado el suyo, una inocente pregunta de control, asumiendo que eso ya estaba hecho. Él no sabía de lo que le estaba hablando y no había leído un solo mensaje del chat referido a eso. ¿Por qué ocurrió? Porque, generalmente, ella se ocupaba de las cosas del colegio. Es algo inconsciente, que hace sin pensar. Para él es un área en la que se involucra lo justo, y siempre bajo sus pautas. ¿De quién es la culpa de que esto ocurra?
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